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Sc suscribe én Madrid , en 
b: librería de Cuesta , en 
!a Esitu-kjep.a , calle del Ca- 
haliero de Gracia , y en 
la Canükejeka calle del Baño, 
mim. 11 . cliarlo bajo de la 
ilcrecba. En las provincias en 
las principales librerías y ad- 
miiiislraciaues de Correos
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Un mes en Madrid, rs. ÍO 
En las provincias. . . . Í4 
Un triniestre. . . . . .  40

Las reclamaciones, ciipin- 
nicados y anuncios se diriji- 
rán francos do porte , y se 
insertarán á precios copven- 
cionales.

E L  CAIVGREJO
DIARIO POLIÍICO-RERLESCO....  AL MIEL DE LAS ACICALES CIRCÜÍSTAMIAS,

RSPOSIGIONES .4L GOBIERNO,

Si el pi'iblico leyera la Gacela, verla en la de 
3vcr y cii la de algunos otros días esposiciones 
al gobierno verdadcainente curiosas ; curiosas 
por la forma , por la materia, por el contenido, 
por los firmantes, por la tendencia que revelan, 
))or la debilidad del gobierno que con tanta avi­
dez las acojo, p.ir el espiritu de ofi:ioci servi- 
lldaii, no tanto délos (pieiis firman, como do 
los que las dictan y [ironuioveu. Por aqui apa­
rece luííz bvi(¡(id(i dtí ciriillcvid do la milicia na­
cional felicitando al ministerio por la contestación 
dada al sumo ponlilicc: por allá sale una dipu- 
laclün provincial fi otra corporaciou administra­
tiva, pronunciando su fallo soberano sobre ia cues­
tión de tutela y la protesta de la Roina Cristinaj 
y el primer dia esperamos ver á la hermandad 
del refugio dando gracias al gobierno por haber 
deprelado una quinta de cincuenta rail hombres, 
ó al gremio de peluqueros felicitándole por el 
imevu nombramiento de gefe político de Madrid. 
Cierto, no son menos eslravagantes las manifes- 
taciuucs de que rebute sus columnas el papel 
oficial. Cierto que es el colmo dé la ridiculez, in­
dicar siquiera que son una prueba de ¡a simpa- 
tip de los que Iqs firman hácia las medidas que 
cu ellas se pnpomian, ó que son up órgano fiel 
do la opinión pública respecto de los acto? qpe 
efi ellas se juzgan.

Estos medios están gastados; mas gastados que 
por nadie, en roanos de los progresistas. Lo que 
prueba demasiado , nada prueba , se dice hace 
mucho tiempo en las escuelas. V c^tqs ridiculas 
alabanzas al poder probarían que todos los po­
deres han sido buenos , escelentes y benéficos, 
porque todos-han recojido en España iguales les- 
litunnios del asenlimieplo público. Usólos desde 
muy antiguo el absolutismo , y en vcr4a<l (jue

ninguqo con mas derecho ni con mejor disculpa 
podia mostrarse zeloso de conseguir estos públi^ 
eos sufragios, y ufano de obtenerlos. Entonces no 
habla ni prensa ni tribuna : la opinion no tenia 
órganos legales para hacerse o ir , ni medios re­
conocidos de aprobación ó oensura. V sin em­
bargo el poder sin trabas conocia que la opinion 
era la reina del mundo y la divinidad de! siglo, 
.Mondigaba sus a|Jausos, ó lo que es todavía mas, 
sus apariencias. Era un tributo que pagaba á las 
nuevas ideas, á las nuevas opiuiones que á pesar 
suyo iban llegando al poder, porque so habiau 
infiltrado en la sociedad. Estábale bien al gobier­
no arbitrario vanagloriarse con la aprobación de 
los ayuntamientos y do Iqs cabildos, de aquel'os 
ayuntamionlos que no iiombraba un partido , de 
aquellos cabildos que no temían el furor de una 
persecución , como la que hoy pesa sobre ellos.

Pero desde que la ley política se ha variado; 
desde que la constitución señala lós órganos le- 
jílimos por donde respectivamente .sp puede ma­
nifestar la opinion de los ciudqdanos, jas espb- 
siciones á que aludimos no solo son ridiculas, sino 
contrarias á la índole y espíritu del sistema cons­
titucional, en el cual mucha mas que cu los go­
biernos puramente monárquicos, deben no tras­
pasarse jamás las atribuciones de los poderes res­
pectivos , ó las facultades de las corporaciones. 
Donde existe un parlamento todas las demas asam­
bleas, deben guardar silencio sobre asuntos de 
política general. Donde hay un gobierno respon­
sable, sus ajenies no pueden tener opinion pror 
pia. El derecho de alabanza supone el de censura, 
y si cuerpos de fuerza armada ú otras oorpor 
raciopes po políticas ó irresponsables pudieran 
censurar las operaciones del gabinete apoyado por 
las cortes : si las deliberaciones de los cuerpos 
colegisladores pudieran ser juzgadas.en apelación 
por autoridades administrativas, el sistema cons­

titucional no pudiera llamarse gobierno ; seria la 
mas espantosa anarquía.

Sin embargo, tal es la costumbre introducida 
y puesta en boga por los Gonslilucionales ppogre- 
sl.stas. Usáronla también nuestros amigos políticos, 
y era preciso habiéndola adoptado sus contrarios, 
parque eu otro caso el silencio do una época pur 
diera baborsc atribuido á impopularidad, sin em­
bargo ríe que por nuestra opinion debiera haber 
despreciado altamente esta popularidad equívoca. 
Es verdad que cuando nuestros amigos políticos 
mandaban, babia oposición y controversia , como 
siempre que hay libertad , y unos estaban en po­
sición de aplaudir lo que otros de condenar. Pero 
en ol gobierno de nuestros contrarios reina la 
misma unanimidad que on el absolutismo. Ayun­
tamientos de cuyas elecciones nuestros amigos f ne­
rón alejados á garrotazos ; diputaciones provin­
ciales creadas por un decreto del gobierno , mili­
cias, cuyo nombramiento de gefes se verificó enire 
el terror y la violencia de destierros y persecucio­
nes, ya se sabe de qué opinion han de ser , y 
cual será su inteligencia respecto á las altas me­
didas políticas que.el gobierno adopte. Asi que sus 
esposicioiies tienen la misma fuerza do opinion 
que la revolución do sétjetpbfe, la misma qup.la 
que tiene el actual gabinete, la misma ni más ni 
menos ; y la revolución, y el gabinete, ya joven 
nuestros lectores, están en el apogeo de su po- 
pularidadVÁ digan lo que quieran los que asegu­
ren que el l.° de setiembre se celebraron en san 
Isidro sus fúnebres exequias.

Nosotros, sin decir eso, creemos que cop esas 
ficticias escitaejones no hace mas el gobierno qiio 
dar que rcir á la Europa: sembrar un nuevo ger­
men de confusión eu el pueblo, y acelerar las 
angustias de su nrortal agonía. Una sola verdad 
nos revelan, un sintonía terrible para ese postra­
do ouferrao- Gomo los moribundos en su delirio
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suden conocer la causa de su mal, y revelar con 
seguro instinto los órganos donde sienten la 
muerte , asi el poder de setiembre señala sin [ten­
sarlo en los elogios que se hace tributar, las heri­
das mortales que él propio se ha hecho. Ese som­
námbulo, acierta sus dolencias.

La protesta de la reina, la respuesta al Papa^ 
son el objeto de estas cílrava'gatites mauifosla- 
ciones. Cabalmente lo que le ha beri lo 'en el co­
razón. ¡Qiié instinto tan fatídico le gúi.V. Parece 
que la Providencia le señala los escollos contra 
que se estrella ese náófragó deslumhrado; ¡La pro­
testa de la Reina, la respuesta al romano Pontí­
fice! ¡La cnestioh de tutela, la cuestión rcftgiósal 
Felicitémosle nosotros también. iJllas soií las qiic 
le dan la muertel

CORREOS.

convertirles en bienes ‘nacionales ó cosa' seme­
jante.

R evista  Waciónal»

Leemos en la Gaceta de hoy uña orden pílr 
el ministerio de la Gobernacioit espedida , para 
que no se dé curso á ningún periódico que no 
vaya sujeto con una sola faja dé igudo que 
pueda , sin rompéVse^ inquirirse si jlcva déu- 
tro alguna carta‘, y dlirlé pór se^apdo el cur­
so correspondientesi llega á énContrárse.

Solícito poir demaí', y nó le reConvétiiiñós pór 
eso, ha andado el ministerio para corregir uno 
de los mas leves abusos qué pueden cometerse 
en la renta de Correos. ¥  cuando tantos otros 
de mayor consideración hemos un dia y otro, y 
ciento denunciado , sin que por éso sé haya no­
tado el menor remedio, cuando tantos perjui­
cios están sufriendo, especialmente los periódi­
cos de la Oposición que rará vez llegan á tiem­
po á manos de sus suscritores, y muchos otros 
no llegán jamas, no hemos visto aún pulilicáda en 
la Gaceta ninguna disposición que demuestre la 
solicitud y bdéña-voluntad del gobferno por los 
éscesos que á nosotros y al púhiicó perjudican. 
Esta conducta está , es verdad, rñúy de acuer­
dó con las benéeoias disposiciones qué sin em­
pacho demueslrá el gobierno háciá nosotros los 
vejados désde setiembre: pérd ni lá justicia, ni 
la ley , ni la seVera imparcialidad que deben 
presidir á los actos de los qlie ejercen el poder, 
la pueden sáncionar, por más que eu ella en­
cuentren uno de los mas poderusóJ medios pa­
ra perjudicar é insultar al partido que solo tie­
ne en sii defensa sü voz y la razón. No olvi­
demos, pues, qué tenemos un gobierno zél.isd 
y activo pór SúS intereses particulares, indoleii-. 
té y torpe cuando se iráiá de- los de lá socie-, 
dad entefá;

tre varios establecimientos de beneficencia. Esto der ál comerciante á quien se llevaron comò aun ' 
no podría hacerse ahora en España, sin riesgo bandido. El pueblo les. contemplaba disgustado, y 
de que fuese á parar á manos del gobierno para ,se oyeron algunas voces de compasión por lo cuá)i
------- .!_i— — 1,:— A cama- los cárabineros, temerosos sin duda, dejaron, al

prèso' ; pero otros carabineros éjue habian queda­
do en la casa armados, sin cscitacion alguna rom- 
jaiéron fuego cóntra la gente que estaba, reiuiidá 
hir'iéndo de muerte *á dos niños y lasíimánJo á 
Vánas' Otras perSonas,. Acudió, entonces tropa y 
evitó rnayórés alentados. Hé aquí la, seguridad 
que gozamos, y el modo de ejecutar las leyeS. So­
mos felices.

üontrabántio. Escriben de Cádiz con fec.ha ^  
de agosto: <<Esto marcila, y ^basta decir qiie el 
déscáro de los defraudadores llega á ,|al grada 
qíié hace seis dias tuvieron el átrcyinilcñto de 
ápaléar á unos cárábinerós de la Hacienda qiíé se 
bállabárf custodiando un punto de la muralla, y á 
la fiiérra eTífraron un conlrabándo en está jilaza 
en niédié dd lá oscuridad de las diez de ìa 'màm~ 
na. Estd'í.uhidó .á que en cada casa háy un es­
tancó y alniácen de géneros de fraude, dá una idea 
exáádi’dé'ñUe’stra actual administración, y .condii- 
■cé á'.tiáliiliiar los Valores que tienen ylosquctcn- 
LiiÍ̂ H‘Ías-.-réfílas gen.eralés bajo el mando progresis­
ta ; "però se nos olvidaba consignar para ateniiac 
el efecto dé oslas lineas queál fin todo recae en.fa- 
Vorde palriotas, y estos en dias de apuro sabrán 
haécr desembólsós para cubrir las átencíónes'dd 
'¿obièrrtò.

Ctáse's pasivas. Los ¿ésánfés y Jtibiládos d: 
CáilYz han dirijiilo; áí Regente dél reino una.es- 
posición pidiendo jiisiciá y compasión. Cincuea- 
la niénsualidaikS se los debeni y es .lantó, rpái 
éscandaios'o este álraso cuándo qiie á otros de las 
mismas claVés se les débe raúcho ipéiws. Sii si­
tuación es por dehiaS espantosa , y si continui 
por 'algún' Uéib'pó, tras de la miseria en qué há- 
cé tiempo yacen, .solo puede venir la niiierjé. 
y la muerte del hambre. .Pero., '¿que .le impar­
ta al gobierno que todo el munap se linierá co­
mo ̂ el.^yivá y sus amigos, y gúc'éii y sé entri-' 
queÉcáñ? ■

Hievistá üstrañjera.

Boma y  Pruaia. Parece que las desavenencias 
entre estas dos potencias se arreglarán salisfac 
toriaraente. El primer puntó en qué ya e.-stan 
convenidos es la reinstalación del obispó de Tre- 
veris, porlo cual,el enviado prusiano envió in­
mediatamente á Berlin un estraordinario con la 
noticia. Este esci principio de las.negociaciones;

Ceñirás de Moralin. Los restos del célebre 
poeta deberán probabiémente ser trasladados á 
España en donde tantos sinsabores, sufrió. Todos 
loj* españoles que eu Paris se encuentran han 
cooperado para conseguir esta traslación. Esmé­
renlos las cenizas del Moliere español para Iri- 
biitaries la adoración que merccen los hombres 
que tan alto puesto han adquirido en lá póste- 
ridád.

¡ Baños. Es escandaloso el misérábl.é .’estado 
¡■'de los célebres baños de Giiardá-'Viéja en la p.ro- 
V'uíL'ia de Altneria,. debido sin.dudá_á lá iiidul- 
rgeñeia dé los .ayunUraiéntos. de Dáliás'̂  étí cuyo' 
término están: y mucho mas escandaloso que á 
los pobres que van alli á curarse so exija un 

I precio para el facultálivo y. fina propina. Cuando 
¡el ñicultalivo qué á. ellos asi'lev fue uomtiradq 
Cüii lá qondidon dé no’ tener sueldo ni asig^ 
pación alguna, A pesar de los injuslos produc­
tos dé estos baños, nádié los administra foniial- 
rtiente , niés nada útilá |oá misraoSquése aplican. 
Sucede en ello lo que en toda nuestra administra 
cion: cada cual hace lo que le dá la gana.

Salida de tropas, üiañaná parece qué sale de 
ésta, córte el brillanlisirao batallón de Vergara 
con dirección á An<lalucia para embarcarsé des­
de alli á Canarias. Bien ‘merecen estos valientes 

•descansó y atenciones'.

Aniversario, del convenio de Vergara. El diai 
31, aniversario del hecho nías grande que laje- 
neracion actual ha presenciado , fué celebrado’ 
en Vergara con gran pompa y alé’gria. A las hue­
ve dé la mañana se reunieron en lá sala éohsiS- 
torial las diputaciones de las tres provincias her­
manas , el ayuntamiento , sus cabildos eclesiásti­
cos , varios jefes y óllciales, y demas corpora­
ciones, desde donde se dirijieron á la iglesia dé 
S. Pedro én que sé celebró una solemne función. 
Tiiego pasaron al campo del abrazo; donde des­
pués de firmarse el acia, por los tres dipütadós 
Jeiierales, comenzó el baile guerrero del pais: cor­
riéronse <Íespües seis vacas , la jente bailó casi 
toda lá noche; dando cdntinuos vivas á lá reina, 
sil augusta madre y á los fueros. Tenninóse el dia 
y las funciunes sin (jue el.itienór disgusto viniese 
á turbar el eomun regocijo. Aprendan los rjue se 
llaman liberales progresistas dé tales lecciones.

E l cantor Rubini. Muy én breve debe llegar 
á esta córte él célebre artista para diir las seis 
funciones contratadas én el Liceo. Algunos han 
creído qué yá había llegado; pero esta noticia, 
que ha circulado ayer, no es exáctá : creéúios 
que llegará en todo este mes.

DesórdenéS.graves en C.ervera. Un hecho atroz, 
de los muchos que se cometen hoy, ha tenido lu­
gar en Cervera. Al pasar un carretero por un me­
són dejó al dueño úna carga dé bácafao: el riieso- 
néro fué á presentarla guia á la oficina cOrréá- 
ponditnte que ya estaba cerrada. Entretanto ó pòco 
después vendió á Un comerciante una parte del 
género, y al conducirlo á su casa, ^é le présen- 
laron unos carabineros, y sin ateiider á que el 
comerciante les cóntéstó que lá guia estaba eri 
poder del ñáésoriero , cómo era verdád, se los 
quitaron. Al. dia sigüiénle fué préséútada la guiá*! 
en lá administración , y á pesar de esto, los cara

.Filantrópico legado. En Breslan ha muerto
un rico comerciante que ha dejado una manda ,__  __ , , . ..
de quinientos mil francos para distribuirlos en-i^ bincros instruyeron una sumaria y fueron á pren-

VINDICACION DEL CANGREJO.

Los periódicos progresistas de cuya índole y de 
cuyas teridéncias y dé cuyo viriifénto y  apasio­
nado iénguágé nos hicimos cargo ayer, han dí-

A C t Ö S  D È L  G Ó à ì Ì e R ^ ( ] t

Por orden de S del corriénle espedida por e l, 
ministerio dé Gracia y Justicié Se deroga, la 
real orden de 18 de diciémbie de 1839, y qiiedaa 
én su fuerza y vigor las leyes recopiladas y las de­
cretadas por las corles y sancionadas por ,1a co­
rona qiié tratan de lá. residencia dé los eciésiás- 
ticris, Igiiálirierité sé dispone que todos los,ecle­
siásticos ausentes de sus respectivas, iglesias se 
restituyan á eilas dentro de quiticé dias ; escep-̂  
luándose los que estuviesen autorizados para n» 
residir en ^tiá Iglesias respectivas.

Otra órden figura en la Gaceta con fecha i  
del corriente se manda nó se dé curso á ningún 
periódico qué rio vaya silgólo con una sola faja; 
de modo que permita su exárhen sin-rómperse; 
para que no lleven dentro carta alguna.

do en la ñor de decir, que el Cangrejo es el gran­
de y palpitante escándalo de la época.

Nosotros hemos oido atónitos esta acusación, 
y no hemos podido irienos de examinar severa 
y escrupulosámente nuestra marcha y nuestra con­
ducta. Después de ése examen, nuestra concien­
cia se encuentra tan limpia y tan tranquila, co­
mo el dia qiic acometimos esta ruda é ingrata 
tarea, arrastrados por la imperiosa fuerza de nues­
tras convicciones.

Creíamos y seguimos creyendo, que la revolu­
ción española,, era una gran calamidad, la ma­
yor de todas las calamidades,, y nos lanzamos 
con fé, con pureza de intención y .qon desinte­
rés, á combatirla por medio del ri líciiló ya que 
otras plumas vigorosas, valientes y elesjantes la 
combatian con seriedad. Un amor ardiente al país 
nos empujaba á la pelea; ol pronunciamiento de 
setiembre nada tubo que arrebatar á los jóvenes 
escritores del Cangrejo; que digáh sus coiitracios 
si el pronunciami.mto- de setiembre uo ¡es pro­
porcionó á ellos empleos, honores y cuantiosos 
c&'óliimenlos.

¿Por ventura en los dias que corremos, es un 
escándalo atacar á la revolución ? Este es el cri­
men ca|)ital del Cangrejo.

En cuanto á lá manera de desempeñar nues­
tro cometido, ahí están nuestriis números, re­
córranse artículo por artículo, palrafo por pár­
rafo , línea por linqa , y los honSbres de, buena 
fé se convencerán dé que mas ha sido ol ruido 
que la realidad.

El Cah^ríyo no há descorrido jámSl el velo sa­
grado que encubre las acciones privadas; él ha 
respetado siempre los vicios, flaquezas, y aun 
criráénes del hombre particular; si bien con fran­
queza y con valentía ha atacado al hombre pú- 
blicá, cuyos actos afectaban de una manera de­
plorable á la sociedad entera. Nosotros hemos 
podido decir muchas veces ese ciudadano que 
taa funesto, él á la causa del pais, es ademas

r O L l X T l M .

EL EEV D ÌÌ i tu lÀ .

En la tierra de Jauja afamada, 
diz que manda un talento sublime, 
que traduce y maneja la espada,' 
gallos cria, podaderas esgrime 
A las artes sacó de la nada; 
la estrangera insolencia reprimo 
con gritar la mañana fresquila 
\piptpi!.... ipi^ipil,... ¡pipipñ.... 
ypiiiiíiil.... ip üüa!.... \piiiidl ipiliíai

No juzguéis que es acaso un palurdo, 
cangregillos burlones, malsines. 
¡Contemplando su ciencia me aturdo!
¡lo que dieron de sí íól motinesl
¿Por ventura que sea un poco zurdo,'
le ha impedido, vichuelos ruines,
esclamar si á sus pollas visita,
ipipipü.... ¡pipipñ..:, ¡pipipii
¡piiiiiii! ... ¡pititai.... \pilita!.,i. \pitital

¡Qué grandiosas ; que nobles pasiones; 
tnanifieslan invictos guérreroí,

un mal hombre como imhyiduo, es. un./adroij, 
es un asesino, es la maiilicion do] su familia. 
S i, lodo esto hemos podido decir á veces, y 
sin embargo lo hemos devorado en el silencio, 
porque pertenecemos á un partido qiie|H Íenel 
poder , ni en la oposición, desmiente los prin­
cipios que una vez ha próclarnado.

El Cangrejo jamás ha destruido los fundamen­
tos en que estriban las sociedades; jamás ha des­
corrido la cortina que cubre el lecho de dus espo­
sos ; nunca ha revelad') las escenas del hogar 
doméstico ; ni reriiolaincnte ha traído á susarlieu- 
los á las señoras, y eso ^ue. hay señoras que gran­
demente influyen en la ptílUlcá y en lu.s aconteci­
mientos,• no ha Ido en fin villanamorite a amar­
gar lo.s pesares y sinsabores de un padre honrado, 
que al mismo, tiempo es una de las glorias del 
pais, écháridole tn  cara la infamia de su hij'i. 
¿Podrán decir otro tanto los que mas ó menos di- 
rcclameiito nos persignen? Nos abstendremos de 
apelar á tristes recuerdos honda y dolorosamente 
gravados en la memoria de lodos..

El periódico que redactamos á nadie-ha infama­
do; y si nuestras líaláhrás han sido duras á. veces 
y terribles, tratándose de hechos concernientes al 
hombre público, consistía en que la infamia y la 
deshonra del hembre á quien atacáliamos , era nn 
hecho generalmente reconocido , pregonado en la 
plaza pública; era porque ese individuo había 
consentido en deshonrarse. ¿V qué culpa tene­
mos nosotros de que haya, quien así tenga tan en 
poco su reputación?

Pero el Cangrejo es nn periódico satírico, cuya 
sátira, las mas veces inocente, ha pecado de pue­
r i l , á fin de evitar que fuese ?at[grienla. Los 
defectos físipos , los accidentes dé lál personas, 
eran del legítimo patrimonio de üh diario qiié a¡ 
género festivo pertenecía; género, y sea dicho de 
paso, lícito y permitido en todos los países, y 
género que dentro ni fuera de España, nadie ha 
desempeñado con mas prudencia y comedimiento

ijue en las lides rpandaban legiopes 
y ahora cuidan enj jiaz gaílineróst 
En volviendo á mandar balattoiies, ■' 
al decir ¡avanzad, granaderosW. 
usarán de su voz favorita, 
ip ipipü... I p ip ip ii.... ¡pipipñ.
¡pnmn ! ¡pitital.... ¡pitital.... ¡pitital

Á tai plinto su gloriaba llegado, 
que en cuidados campestres muy nuevo, 
con su esmero y afan ha logrado 
recoger de dos yemas un huevo: 
gloria y prez al valiente sóldádíj: 
por mí parte sus gustos apruebo, 
porque el bien ,de la patria medita 
a\ decir ¡pipipii.... ¡pipipi l , ,
¡piiiiiiü..,: ¡pilital.... ¡p itita l.... ¡pitital

Mientras otros apuran su_ ciencia 
én regir el limón del estado ¡ 
mientras sufre mortal indíge’ncia , 
el cesante, la monja, el soldado,' 
solo llega á turbar su indolencia 
.«i á sus pollas pepila le ha dado,' 
y con voz dolorida les grita
íptpipi 1 ¡pipiptl ¡pipiptl
ip iiitiiil..., \pitiídl.:¡. ¡pititál.... ¡pinta 

Vériid, puéblos', rendid homériáge,’

que el Cangrejo , si bien cualquiera, con nva? 
cliispa y talento.

'Cüriipárese nuestro papel con el Guirigay, de 
triste, memoria, con el Graduador , con el Fray 
Gerundio ; hasta con ese malhadado U abla^r; 
con. las.bufonadasi y caricaturas qge se permiten 
á los periódicos de Francia.y de índaterra ápro- 
pósiío de Luis Felipe y del príncipe .Alberto', com­
párese con tanto libelo infamatorio, como ha,, bro­
tado de los clubs dp España , y estamos spgn- 
ro.s. de que los hombres iinparcialcs nos harán- 
justicia. , .. . , ; • , . ,

¡V qué periodistas, satíricos se. han haljadq en 
las circunstancias que nosotros! Recuérdese, lo 
que fué el ¡'.ronriiiclámiento de setiernbre; échp- 
se lina mirada.fria y desaprisionada sobre la si­
tuación iictuál y sobre los hombres que en ella 
figuran^ y se.verá, si. hemos añilado sobr.io^dé 
sarc. sillos y de epigramas en qna éiiopa en qî ip 
el ridic.iiJó brota dé por sí , sin c.sfnprzo. de lá 
im i riiiacion. Apelamos á esos inismps. heimbres, a 
quienes combatimos ; examinen lo qiip, craj). áP" 
Íes fie la revolución en esta sociedad j Iraigan. a, 
la memoria los hechos de su vida anleripr., p v  
serj revista á sus talentos; á su ciencia,, á  
virtudes... . .. : ,

V mientras que esto sricedia , el Cangrejo .se 
ocupaba por lo jeiicral ch rccojer qni, y a'.nlU 
algmi ridículo y en hilb.iiiár cuatro frases fesüvas 
acerca de l.i.s náriccs d<;l señor, Ferret q de 
arma ále vosa del señpr Coil.orniú, ó del acpf t̂f  ̂
andaluz del señor Sjko , conceptos y {rases,; Ui 
repetimos, inocentísimos, y qiie,s{ haciaja rgir 
á la muUitnd, era porqiie el ridículo rio ej{Rba 
inventado por nosotros,, y porque los hoiphre^ 
que de él eran blauco.se presentahaanKiip),viJl,u- 
sameote al jénero. A buen, seguro tjúe Nápoleon 
pudiese ser convertido jamás en lia oliyelo de 
burla. • . < . . .  . • • , '

Al mismo tiempo que asi obrábamos, el par­
tido conservador era calumniado horriblemente;

admirad la grandeza modesta 
del escelso del gran personage 
que ¡los huevos recoge pn s.u cèsta ¡ 
monaguillo de ciprtó linage, 
su papó! representa en la fiesta 
cuando asi las gallinas invita,.
¡pipxpv. ¡piptpsi ... ¡pipipii
¡piiüiiil.... ¡pü ita l.... ¡pitital.... ¡pitital

¿Si léndrémos por esto censuras 
del imberbe soplón ?{Qcedal?
El pintar las costumbres ¿áá's pura»
¿quién pudiera tomarnos á mal? 
Compañeros, de regias alturas 
rio desdeña hftjar al corral 
y éritonar con bondad inaudita 
¡pipipii,..1 ¡pipipii.... ¡pipipii ,
¡piiiiuil.... ¡p ifiia l.... ¡pitital.l'.'. ¡pititál

Jaujaleses, tened confianza ,' 
huya, tiemble el cobarde estrapjero, 
que ya ostentan su ardor y pujanza 
Cgcaseno y el buén g a u i n e r Ó : 
mientras caldo y mas caldo aquel lanza.' 
el valiente, el inpipto guerrero 
vuestra afrenta y baiiien así evita.
¡pipipil 
¡piiiiiii !

¡ptpipil ¡pipiptl . ,
¡piliíal.... ipiiita!. :: ; pitital
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suponíanle (ramas y conspiraciones para perderlo; 
y un periódico ministerial predicaba diariamen“ 
le en sus columnas venganza y esterminio.

Hacia mucho tiempo , mucho ; que teníamos 
en nuestro poder un documento precioso, que 
hahiamos resuelto condenar al olvido, como ha­
cemos con otros de la misma gravedad. Pero el 
director de ese periódico era un estrangero, cu­
ya audacia cada dia iba en aumento, hombre 
que pretendía aparecer como un gran Patriota; 
al paso que vilipendiaba con torpe pluma á los 
españoles mas beneméritos, en cuyos pechos se 
anida vigoroso .y entusiasta el sentimiento -del 
yerdadero patriotismo. ¿Pué acaso un grande 
'teceso reimprinnr una añeja composición poérti 
ca, que ponía de manifiesto, que el ardiente li­
beral de 1841, el destructor de los mas puros 
hombres, el escitador al derramamiento de san^ 
gfe, era el cantor del absolutismo y del ejér­
cito invasor de 1824? Pues ese, y no otro, es 
nuestro delito ; esa publicación ha movido la 
implacable saña de algunos de nuestros contra­
rios.

Concluirémos diciendo que el Cangrejo no ha 
sido un periódico cobarde, ni . que haya rehui­
do la responsabilidad caballerosa '  de sus pala­
bras; cuando en dias de tanta iniquidad se ha 
visto obligado á señalar con el dedo al inicuo, 
cuando en una época en que el ridículo abun­
da, ha designado al individuo por medio de un 
apodo 6 váliéndose de una broma, ha estado 
siempre dispuesto á dar satisfacción cumplida de 
loque ha escrito, y no hay en Madrid una so­
la persona que pueda decir lo contrario. ílsto es 
preciso tenerlo mny en cuenta.-

Ahora juzgue la opinion, si la prensa revolu­
cionaria es tan comedida y sensata como ella 
dice, y si el satírico es lo “que ella .pro­
pala.

La idea del juez de primera instancia de Ja- 
ramüla, que ha mandado leer en la misa la con­
testación del ministro al Papa; debe ser imi­
tada en todas partes y aun pudiera en nuestro 
concepto llevarse hasta la perfección , si en Iji- 
gar -de las epístolas de san Pablo ad efesios se 
leyeran los comunicados del señor Linaje al Eco 
del Comercio y se sustituyeran á los cuatro evan­
gelios los artículos de la Gaceta ó del Especta­
dor.

— D̂e esta manera el pneblo quedaría edifica­
do y dispuesto á recibir cón santa mansedumbre 
los preceptos del ministerio.

—^Escriben admirados algunos vecinos de Po­
tes, que un niño de 5 años egecuta con la ma­
yor precisión piezas de la Norma y diras ópe­
ras modernas en el violin, que casi es tan grande 
como él. iCuan poco han visto aquellas pobres 
gentesl

—Nuestro actual ministro de Estado á esa mis­
ma edad tocaba ya el violon admirablemente, no 
dejando desde entonces de cultivar el estudio 
de ese instrumento, del cual se vale en el -dia

■ t " ""
para usos enleramcnte nuevos y desconocidos.

I
“ Gon el rum rum de sus [melodiosos acen-; 

tos ha llegado á veces á adormecer á todo un j 
Congreso en lo mas ferviente de una discusión 
borrascosa.

—La tierra , d  aire y el agua de nuestra her­
mosa patria parece que se empeñan cá porfia en 
suplir con abundantes socorros la torpeza de los 
que con su desgobierno paralizan el fomento de la 
nación.

En el rio Deba acaba de hacerse una pesca 
de salmones en la que de la primera redada sa­
lieron 130 y entre ellos algunos que pesaban mas 
de 36 libras castellanas.

—A la tercera vez ya no se echó la red por 
que faltaban compradores para tanta pesca; pe­
ro lo que mas consuela, es la generalidad de es­
ta abundancia, pues en Madrid á cien leguas de 
aquella costa están los alunes tan de sobra que 
se los encuentra uno á la vuelta de cada esquina.

—Once mil reales cuesta la reparación de una 
goleta que el gobierno ha mandado alistar aho­
ra: ¡once mil rs. 1 ¡ Cuantas goletas no podrían 
componerse á este precio con solo lo que á Es­
partero le cuesta mudar sus trastos á la casa de 
mas arriba I

—De cuatro noticias que se lean en un pe­
riódico cualquiera, la una es de robos, la otra 
de robos y asesinatos, la otra de robos asesi­
natos y contrabandos, y la ùltima de estas tres 
cosas con una posdatila reclamando paquetes que 
se estravian por el correo. ¿ Quam remptiMicatu 
JMbcmtts?

—Diga el ínclito estrangero Trato, si se acuer­
da de los servicios eminentes que prestó al bajá 
Eguia, cuando se titulaba cónsul de S. M. sar­
da en la Coruña. Los liberales no han olvidado 
las persecuciones que sufrieron de Mguia á con­
secuencia de las confidencias del signor Pralu, 
según allí era público. El gobierno progresista 
premia ahora los servicios del estrangero Prato.

---El signor Prato es natural del Piamonic 
donde los bandidos acostumbran hacer horroro­
sas muertes, atando los hombres á un árbol, 
abriéndoles el vientre , y cogiendo el estremo 
de una tripa que sujetan á otro árbol inmedia­
to por medio de las vueltas posibles , dejando 
;á la víctima que espire á fuerza de tiempo y 
■tormentos....

Contestación al acertijo de ayer.

En que el primero es tan fiel á su amo co­
mo 'tíl segundo á su r.eiua.

— Zelo de la virgen Surreí. ¡Otra mína.UU 
Hace ya bastantes dias qüe la virgen Surra y 
Ilull supo por un hábil confidente que en las 
bóvedas de San Basilio se hallaban ocultos mu­
chos millones de reales en pesos duuros. Llamó 
al intendente de Ja provincia, y Je mandó que 
con el mayor sigilo hiciese practicar las oportu­
nas es cabaciones. Este celoso funciuiario , eje­
cutó lo que el ministro le había mandado, y 
dc.spucs de .mnchos trabajos de esrahaciop, en

fuerza de Brazos bien costosos.... se encontró nm 
mina (laus deo, se salvó la patriotería) pero mincr 
de basura. ¡Loor eterno á tan veraz delator. á 
tan crédulo ministro, á tan activo intendcr.ti'’r; 
Se desea saber á que presnpiicsto se cargarán 
los cuantiosos gastos ocasionados en la ospluta- 
cion de esta mina bien que los pagará de su 
bolsillo la virgen Surrá, ¿«’ est il pas «rni?

OTP.A PUliEBA DE AS!OH A t EJERCITO.

Nos aseguran por buen conducto que v.nrrs 
sargentos del ejército han acudido .ó pedir .Us, 
linos en palacio y que nada han conseguido 
desvíos y rotundas negaciones. Los destinos de 
palacio son para patriotas y el patriotismo no ?e 
prueba con poner el pecho á las balas, sino ci;n 
dar gritos en bullangas y pronimciamicnlos.

—S! el general Espartero se hubiese cruzado 
hace años en la órden de San Juan, e.s seguro 
que Napoleón no hubiera tomado á Malta.

REViST.4 DE M.4DRID.

Llamamos la atención de luiestrns lectores so­
bre esta iin|)urta¡itc pnblicaciop, (¡ue desj '.' s 
de tres años y medio de existencia, adquicie i'.v 
dia en dia mayor crédito por los iiitcrcsaates 
artículos que contiene. El número de este, u:cs, 
comprende los siguientes:

CONSIDERACION SOBRE LA REUJIjUN CA­
TOLICA Y EL PROTESTANTISMO, per dea 
Javier de León Bendicho.

EL LIBRO DELOS ALCALDES, por D. Mi- 
nuel Orliz deZúñiga.

APUNTES SOBRE EL MONUMENTO O'Tv 
DEBE e r ig ir s e  PARA PERPETUAR LA Jli-- 
MORIA DEL CONVENTO DE VERGARA porZ.

TEORIA DE LAS INSTITUCIONES JUDICIA- 
RIAS, por D. Manuel de Seijas y Lozano, per P. 

CRONICA DEL JiES DE AGOSTO.
Se suscribe ea Madrid en las librerías de la 

viud.T de Jordan, de Cuesta y viuda de Paz, y 
en las provincias eu |as administraciones de Car­
rees y principales librerías.

Galería dramática.

JUSEPO EL VEROXES.

©rama en cinco actos arreglado al Icaíni es­
pañol por D. Ventura de la Veg.i, reprc.'ícnla- 
do con general aplauso en el Ic.atro de Pi inci­
pe, Véndese á 6 rs. en las librerías de Cuesta 
frente alas Covachuelas, y de Escamilla calle Je 
Carretas.

TEATRO DEL CIRCO.

A las ocho de la noche
SOBRESALTOS Y CONGOJAS.

Editor responsable—G. Cachai êjíc.

MADRID.
LMPRENTA d e l  CANGI-
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